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Cuando me toma entre sus brazos,

Me habla bajito,

Veo la vida en rosa.

Édith Piaf
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Capitulo 1
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Poco a poco, regresé a la realidad. Agudicé los oídos, intentando captar algún sonido que me orientara y, de ese modo, comprender qué sucedía a mi alrededor. Un leve zumbido familiar me llevó a fruncir el ceño. ¿Estaba dentro de un avión? ¿Cómo podía ser eso posible? ¿Cuánto tiempo había dormido?

Un aroma levemente ácido, como si fueran cítricos —quizás limones—, envolvía el ambiente. Inspiré profundo, necesitaba encontrar alguna otra pista. Fruncí ―aún más― el ceño, al sentir ciertos perfumes que me resultaban bastante familiares. No, no tenía sentido. Ellos no serían capaces de hacer esta estupidez ¿o sí? Además, ¿por qué me tendrían aquí?

Mi mente alterada comenzó a funcionar con rapidez. Mi conciencia diciéndome que me sentara o parara. Intenté moverme; no pude hacerlo.

―¡¿Pero qué mierda?! ―pregunté con ira, al sentir los lazos que apresaban mis manos y pies. Alguien se rió por lo bajo y eso me enfureció más― ¡Suéltame, maldito hijo de perra y resolvamos esto como hombres! ―lo provoqué.

Las risas se escucharon nuevamente pero, esta vez, identifiqué otra cosa: No era solo un hombre; al menos, habían tres malditos presentes. Gruñí mientras me movía con furia, intentando escapar de esas mierdas que mantenían mis brazos tensos.

Escuché pasos; el sonido de una puerta que se cerraba y, de pronto, nada. Silencio absoluto.

―¿Quién eres, imbécil? ―grité; más no obtuve respuestas― ¡Dime qué quieres, bastardo!― insistí.

El silencio se mantuvo, dejándome en claro que todos se habían marchado. Continué removiéndome hasta el cansancio, dispuesto a conseguir mi libertad a como diera lugar. Poco a poco, fui perdiendo mis fuerzas y, como si fuera una crueldad más del destino, el rostro de mi bella alemana se coló en mi mente, provocando que una sensación de vacío y angustia se instalara en mi pecho

¿Por qué la fortuna no me dejaba en paz? ¿Por qué siempre tenía que perderla antes de disfrutar de su compañía? ¿Habría sido un hijo de perra en otra vida que, en esta, el Karma se ocupaba de cobrarlas todas juntas?

Poco a poco, los pensamientos se convirtieron en algo más negro y menos esperanzador, quitándome la poca valentía que me quedaba. ¿Y si esto era obra de Damici? ¿Y si mi alemana loca también estaba en peligro? 

―¡Hijo de perra! ―grité con todas mis fuerzas, rogando porque ese malnacido me escuchara.

Oí cómo la puerta volvía a abrirse. Alguien caminó despacio. Apreté los dientes y los puños, conteniendo esos deseos de matar que me embargaban. No me rendiría, encontraría la manera de desatarme y, cuando lo hiciera, despedazaría a ese animal con mis propias manos.

―¿Te crees valiente? ―escupí las palabras con odio― ¿Es eso? ¿Crees que tenerme aquí te permitirá ganar? ―chasqueé la lengua, al tiempo que intentaba liberarme y, viendo que era imposible, apreté los puños con frustración― No te permitiré dañarla ¡jamás! ―aseveré.

La puerta emitió otro sonido y creí que, nuevamente, ese maldito sádico me abandonaba pero no fue así. Más pasos resonaron en el lugar, de un modo tan bajo como si se deslizaran por... ¿una alfombra? Aquello no tenía sentido. ¿Quién secuestra y lleva a su víctima a un lugar donde existe una cama confortable y los pisos se encuentran alfombrados? ¿Qué era aquello? ¿El jodido Hilton?

Entonces, una idea inesperada se cruzó por mi mente, desconcertándome aún más. ¿Y si no fuera Damici? ¿Y si mi secuestrador fuera alguien que conocía? ¿Podría ser eso posible? No, no podía ser. ¿Quién sería tan cruel como para jugar de ese modo con mis emociones? En silencio, comencé a repasar las posibles opciones.

¿Mis hermanos? Juro que, si fueran ellos, patearía sus pelotas hasta crear una fantástica Crème Brûlée que luego daría a los perros. ¿Acaso sería el abuelo? No, él no haría tal cosa. ¿Mi alemana? No, definitivamente no. Daphne podía estar enojada pero no sería capaz de semejante venganza. Ella, sin dudar, haría la Crème Brûlée con mis bolas pero no me secuestraría; mucho menos, me ataría y me dejaría agonizar de esa manera. No estaba en su esencia.

Entonces, ¿quién? ¡Quién! Mi mente vagaba por cientos de rostros, clasificando a todo aquel que pudiera odiarme y, más allá de Damici, no encontraba a nadie que tuviera motivos para tanta atrocidad. Sin embargo, por lo que fui descubriendo, no estaba en manos de ese desgraciado pues él no me trataría con el cuidado que estaban teniendo conmigo. ¡Carajo! Esto era más complicado de lo que esperaba.

Sentí una mano fuerte que se apoyaba sobre mi tobillo, despertando mis instintos violentos que me impulsaban a patear, mas todo intento fue en vano pues las ataduras me lo impedían. Me removí inquieto, logrando que mi captor se alejara de mi cuerpo.

Silencio, silencio y silencio. Esa maldita sensación de vacío me estaba matando.

Necesitaba encontrar más detalles, algo mínimo que me orientara un poco más, guiando mis próximas acciones. Sabía que necesitaba pensar con frialdad para ganar; debía lograr aquella información que contribuyera a la creación de una estrategia efectiva ante mis enemigos.

Inspiré profundo y relajé mi cuerpo, creyendo que, si me mantenía en una postura más sumisa, engañaría a mis captores. Era imperativo confundirlos y ganarme su confianza pues, de ese modo, podría atacarlos sin que lo esperaran.

Los minutos pasaron sin que yo hablara o que ellos intentaran agredirme. Bueno, no es que me hubieran agredido físicamente desde que me sacaron de mi casa.

Mientras realizaba una serie de inspiraciones lentas, equilibrando mi interior, pude repasar lo que había sucedido hasta el momento; determiné que, definitivamente, no era Damici mi captor. Otra cuestión que sabía era que, en esos momentos, eran varias personas las que estaban presentes. Tampoco me tenían preso en alguna vieja nave como esas que ves en las películas, llena de hedor y ratas que pululaban por tu cuerpo; no, mis secuestradores eran... ¿bondadosos? Me dieron una cama confortable, además de mantener una temperatura adecuada en el ambiente y con un aroma agradable a mi alrededor. Bien, iba bien.

«Piensa, Marcel, piensa», me decía en silencio, al tiempo que continuaba con mi lista mental. El sonido que llegaba suavemente hasta mis oídos me dijo que estaba dentro de un avión, por lo cual, fui sacado de París. ¡Mierda! Eso sería un gran inconveniente pero encontraría la manera de contactar con Bastiaan o Enricco y regresaría a casa.

«¿Qué más? ¿Qué más? ¡Concéntrate, Martineau!»

Mi cabeza era un torbellino de ideas que me mantuvo alejado de todo y de todos, logrando ―sin buscarlo― mi objetivo inicial: calmar mi cuerpo. Al parecer, la ausencia de resistencia por mi parte, sirvió a mi causa porque, inesperadamente, volví a sentir esas manos contra mi piel. No realicé movimiento alguno ni emití sonidos que pudieran joder mis planes: la confianza de mis captores era lo que necesitaba y, definitivamente, la manipularía a mi favor.

Cuando fui consciente de que habían liberado uno de mis pies ―y estaban en pleno proceso de desligar mi otra extremidad―, me preparé internamente para el ataque. Después de todo, mis años de formación en el liceo debían servir para algo ¿no?

Entonces, todo sucedió tan rápido que no procesé los gritos que mi captor emitió. Yo solo pude sentir las correas que se deslizaron por mi tobillo derecho, otorgándome libertad y, sin perder un segundo, levanté la pierna izquierda, girando sobre mi propio eje, impulsándome como un demonio y lanzando una patada con todas mis fuerzas.

La punta de mi pie dio contra algo que, definitivamente, eran unas pelotas. Sonreí cuando lo escuché gruñir de modo intenso y lastimero. Pateé de nuevo, alcanzando, quizás, la cara de ese hijo de perra. Un nuevo quejido y, entonces, él gritó con voz apagada y comprimida.

―¡Marcel y la puta mierda que te comes! ―ante esas palabras, me paralicé pues conocía a una sola jodida persona que diría algo así.

Quise nombrarlo mas ese jodido buitre vengativo fue tremendamente rápido, lanzándome un puñetazo en el estómago que me dobló en dos. Gruñíamos al unísono mientras que los demás comenzaban a carcajear, divertidos por esta guerra tan estúpida como injusta.

―¡Te lo merecías, imbécil! ―gemí, al mismo tiempo que me arrastraba por la cama y lograba apoyar los hombros contra la pared. Moví la cabeza para quitarme las vendas.

Mientras ese desgraciado continuaba gruñendo, alguien golpeó mi cabeza con la mano abierta, recordándome los correctivos que me recibía de mi madre. Me sentí tentado a patear a quien sea que fuera ese otro estúpido.

―¡Quítame las putas vendas! ―gruñí con furia.

―Tranquila, princesita.

―¡¿Pero qué mierda les pasa a ustedes dos?! ―vociferé, reconociendo a mis captores.

―No te preocupes, hermosa, estarás bien ―murmuró entre risas, al tiempo que dejaba caer mis vendas y revelaba sus identidades ante mis ojos.
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Un quejido bastante estúpido escapó de mi garganta cuando las vendas abandonaron mis ojos y es que no pude evitarlo pues la luz llegó hasta mis pupilas de modo un asesino. Parpadeé con intensidad mientras Brandon se inclinaba en la cama y terminaba de quitar las jodidas cuerdas que usaba para jugar. No quería imaginar dónde habían estado esas mierdas antes de terminar enlazadas a mis muñecas. En momentos como este, la ignorancia era un privilegio al cual me adhería sin protestar.

―¿Te diviertes, imbécil? ―pregunté furioso, mirándolo de lado.

―Lo prefiero en mis chicas ―respondió, encogiéndose de hombros, comprendiendo la razón de mi pregunta―. Al menos, ―se acercó un poco más― ellas no cargan un culo peludo.

―Juro que voy a triturar tus pelotas ―amenacé.

―No lo creo ―rió― ya tuviste tu cuota anual con Di Giulio ―carcajeó.

―No pediré perdón ―aclaré mirando al italiano que aún continuaba doblado, con una mano apoyada en el colchón y la otra en sus genitales.

―Te lo haré pagar, imbécil ―amenazó con un hilo de voz.

―Inténtalo y verás cómo terminamos ―dije seguro de mis palabras.

―Ustedes, en verdad, no han madurado ―miré hacia la izquierda, observando al tercer maldito desgraciado que era parte de esta locura. Lo vi sonreír despreocupado y eso sólo aumentó mi rabia― Sigues siendo tan predecible como a tus dieciséis, Marcel ―se burló.

―¡Tú! ―él sonrió como si nada lo afectara― ¿Te crees gracioso, verdad? ―insistí, dejando caer las manos cuando las sentí libres.

―En verdad, todo esto es muy gracioso, Marcel ―aseveró.

―¿Se puede saber en qué mierda pensaron para hacer tamaña estupidez?

―A mí no me culpes ―dijo Andros, levantando las manos―. Yo sólo acepté venir porque estaba aburrido ―gruñí y él rió de nuevo―. ¿Preferías estar con estos dos imbéciles a solas? ―chasqueó la lengua, al tiempo que agitaba la cabeza― Podría decir que me lastimas pero sabes que no —carcajeó―. Deberías agradecer que salvara tu culo peludo, francés insoportable ―afirmó―.

―Ahora te divierte hablar como tu... ―mordí mis labios.

―Mi prima; sí ―confirmó―. ¡Joder! ¿Cómo pude perderme ese ataque testicular que hizo contra ti? ―se burló― ¿Se parece al que experimentó Di Giulio? ―miró a Enricco― Porque eso, ¡joder! ―frunció la nariz, simulando dolor― pudo haberte incapacitado de por vida, amigo.

―¡Que te jodan, Andros! ―gruñó Enricco, escondiendo las manos en los bolsillos del pantalón.

―De cualquier manera, ―Andros agitó su mano, quitándole importancia a las palabras de Di Giulio― ¿Hubieras preferido terminar aquí, atado y sin comer hasta llegar a la isla, Marcel? ―me miró, ladeando la cabeza.

―¿La isla? ―pregunté, frunciendo el ceño― ¿De qué mierda hablan?

―De tu actitud estúpida, Martineau ―intervino Brandon, que comenzaba a doblar sus cuerdas con tanta parsimonia y mimo que asustaba―. No creo que las auto-lamentaciones sean necesarias.

―Tampoco creí que fueras un cobarde ―miré a Enricco―. Puedo comprender que no lo estés pasando bien per...

―¿Puedes comprenderlo, realmente? ―inquirí enojado, al tiempo que ladeaba la cabeza― ¿Puedes comprender lo que cruza por mi mente? ¿Entiendes de dolor, Di Giulio?

Lo vi apretar los dientes, manteniendo la mirada fija en mí, sin emitir palabra alguna y, en ese momento, me sentí una mierda por atacar de aquel modo.

―Lo... siento, amigo. Yo...

―Iré por un café ―cortó mis patéticos intentos de disculpas.

―¡Joder, Martineau! ―gruñó Brandon, volviendo a golpear en mi nuca― Ustedes siguen siendo dos adolescentes estúpidos. ―Abrí la boca para defenderme pero él me ignoró― ¡Ni lo pienses! ―gruñó, guardando sus cuerdas dentro de un bolso negro― Hoy, precisamente hoy, no es buen momento para que te excuses diciendo que él te provocó porque no fue así ―me miró desde el final de la cama―. Hoy la cagaste tu solito. Él no merecía cargar con tus frustraciones.

―Entonces, ¿quién? ―intenté levantarme de la cama y ¡mierda! Todo me daba vueltas― ¿Qué carajo me hicieron?

―Te dije que fue demasiado ―comentó Andros, mirando a Brandon con gesto reprobatorio.

― ¿Qué fue demasiado? ―pregunté.

―La cantidad de mierda para dormir que te dieron ―respondió, encogiéndose de hombros.

―No sabía que fueras tan frágil, francesito ―se burló Brandon.

―¡Que te jodan, Collins!

Él sonrió ante mi ataque de ira, girando tranquilo, guardando ese jodido bolso negro dentro del pequeño armario de la habitación.

―Definitivamente, necesitaré que me jodan ―comentó―. Una intensa y reconfortante jodida ayudaría a equilibrar mis ánimos, amigo ―Me miró con soberbia―. Porque tu mierda me pone de mal humor.

Gruñí ante sus palabras; comprendí que nada cambiaba el ritmo de nuestras relaciones. Yo siempre fui pacífico pero, cuando me sentía atacado, respondía con palabras duras, lastimando a quienes tenía a mi alrededor ―como lo había hecho con Enricco―, sin mirar las consecuencias de mis actos.

Enricco, por su parte, se alejó, rumiando su ira y sin entender demasiado lo que le sucedía; por ende, jamás dejaría salir la mierda que cargaba. Con el tiempo, fui consciente de que no era sano empujarlo a un duelo donde no contábamos con los mismos recursos y esa era la razón de mi sentimiento de culpa floreciente. Me sentía como un jodido idiota que abusaba de alguien mucho más débil.

Andros, como siempre, se mantenía al margen de los conflictos, actuando cuando la situación se desbordaba. En algún punto, él y Xukis eran el equilibrio que necesitábamos en el grupo, aportando ese pequeño pedazo de humanidad y ligereza que brindaba luz a nuestro presente de mierda.  Y, quizás estaba loco por pensar cómo lo hacía pero, mi intuición me decía que ellos cargaban sus propios demonios, solo que no los dejaban salir con tanta facilidad como nosotros.

Finalmente, estaba Brandon. Un jodido desgraciado que no cargaba un mínimo de delicadeza al decir las cosas. Un tipo frío, demasiado mental y solitario. Un ejecutor de la hostia que planificaba y actuaba sin que las emociones lo embargaran. Un cínico ermitaño que no se involucraba afectivamente más de lo necesario y, a pesar de todo, era quien se había ganado nuestra confianza absoluta pues sabíamos que la lealtad era parte de su esencia.

Entonces, el saber que tres personas tan distintas estaban metidas en esta extraña tarea, me desorientaba completamente.

―¿Serías capaz de explicar qué mierda es todo esto? ―pregunté, mirando a Andros.

Él suspiró, inclinándose hacia adelante, apoyando los brazos contra sus muslos, jugueteando con sus dedos mientras me miraba con absoluta seriedad.

―Digamos que... ―hizo un gesto leve con los labios. Un intento de sonrisa que no logró su objetivo― Nosotros llegamos hasta este punto por pedido de Bastiaan.

―¿Bastiaan? ―chasqueé la lengua, mientras me levantaba despacio, dejando caer un gemido ante el malestar que se despertaba en mi estómago― ¿Por qué no me extraña?

―Sí, el señorito te adora ―el comentario sarcástico de Brandon me llenaba las pelotas.

―Voy anotando todas tus mierdas, Collins ―lo amenacé.

―¿Y cuántas libretas llevas, francés? ―insistió.

―¿Aún siguen con la misma mierda? ―preguntó Enricco entrando con dos tazas de café en la mano―. Toma ―extendió una hacia mí― Siéntete libre de beber... Aún no he puesto veneno a lo que ingieres.

―Muy gracioso ―dije enojado.

―Después de lo que hiciste a mis pelotas ―hizo una mueca sádica― no esperes que sienta compasión por ti.

―Solo quítame una única duda, Di Giulio.

―Adelante.

―¿Quién organizó toda esta logística de mierda?

―Yo.

―Listo. Merecías esos golpes... y muchos más que me cobraré en el futuro.

―¡Cálmate, ratón de circo!, que no hay queso cerca ―se burló Brandon.

―Y tú sigues en la lista ―aseveré, mirándolo con ira.

―Me provocas tanto miedo como una mosca revoloteando sobre mi cabeza, Martineau.

―En lugar de estar en medio de este concurso de quien la tiene más grande y larga, deberíamos hablar de lo que es realmente importante ―intervino Andros― ¿No les parece? ―deslizó su mirada por todos nosotros― Además, ―se encogió de hombros― ya saben que en ese estúpido concurso, siempre soy el vencedor. Acepten que tengo la mejor ―nos guiñó un ojo.

―Juro que, muchas veces, ―gruñó Di Giulio― pienso que eres el gemelo de Xukis.

―Los dos con el mismo nivel inferior de coeficiente intelectual ―comentó Brandon.

―La historia es simple ―continuó Andros, mirándome solo a mí e ignorando a los otros dos―. Bastiaan supo de tus decisiones y del espectáculo de auto-lamentos que montaste en Francia, entonces, consideró que lo mejor era patear tu trasero y hacerte ver que la estás cagando ―se recostó en el sillón―;  allí es cuando todos hablamos.

―Entonces, ustedes hicieron una reunión y decidieron por mi vida ¿es correcto? ―pregunté, elevando una ceja.

―Mas bien, pensamos en hacer algo para que saques la cabeza de tu culo ―intervino Brandon.

―Estás llorando por algo que tiene solución ―Enricco, como siempre, siendo el rey del poco tacto.

―Y, según tú, ¿cuál sería la solución? ―pregunté burlón―. ¡Ilumíname!, porque yo no veo alternativas.

―Claramente ―se recostó contra la pared, sosteniendo la taza entre ambas manos―, ninguna de las opciones que usaste fue la correcta.

―¿Según quién? ―lo enfrenté furioso.

―Según cualquier ser humano con medio centímetro de cerebro ―expuso soberbio― Algo que, al parecer, has perdido desde que dejaste Alemania.

―Algún día te veré comer mierda, Di Giulio.

―Puede que sí ―sonrió altivo― pero, a diferencia de ti, no me tiraré a llorar porque una mujer está enojada conmigo. ¿Qué es lo que te sucede?― insistió― Hace doce jodidos años que no hablas de otra cosa y, cuando al fin logras acercarte, sales huyendo como un idiota porque descubrió que la estabas cagando.

―Bueno, dime qué debo hacer, señor cerebrito.

―Primero, deja de llorar como un marrano ―su voz era tranquila y segura. ¡Como lo odiaba por ello!― Segundo, admite que la cagaste y que debes trabajar para que esa mujer te perdone.

―Lo cual, no será tarea fácil ―intervino Andros.

―¡Gracias por recordarlo! ―gruñí, mirándolo de lado.

―¡Ey! Solo digo la verdad ―se burló― Daphne querrá verte comer mierda y ¿sabes una cosa? Aceptarás comerla porque la mujer te gusta y estás hasta el culo de enamorado.

―Eso no es novedad.

―Y tercero, ―miré a Di Giulio― aún no he dicho lo más importante.

―¿Qué?

―Te daremos el tiempo que necesitas para que Daphne te conozca realmente.

―¿Y cómo lo harán? ―me burlé― ¿También la secuestrarán?

―Algo de eso hay, Marcel ―giré hacia Brandon, frunciendo el ceño.

―¿De qué mierda hablas, Brandon?

―La isla es el único lugar seguro y tranquilo que tenemos. Un lugar que, sabes, está monitoreado y, sobre todo, es desconocido para... ya sabes quién.

―Sí, sí ―dije cansado, dejándome caer en la cama―. ¿Entonces?

―Entonces, ―continuó Di Giulio― ahí es donde entran los demás ―levanté la mirada, al tiempo que enarcaba una ceja―. Xukis la llevará, digamos que... con un poquitín de engaño ―canturreó― hasta Dereck. Desde allí volarán hasta un lugar seguro, donde nosotros ―movió el dedo, señalando a Brandon y luego a sí mismo―, la llevaremos hasta la isla. Personalmente me comprometo a dejarla sana y a salvo.

―Desde ahí, ―intervino Andros― será tu trabajo ganarte a mi prima. No la cagues de nuevo, hombre.

―No tengo intenciones de hacerlo ―Andros sonrió ante mis palabras.

―Me alegra escucharte decir eso ―moví la cabeza a modo de asentimiento― Yo iré a Atenas, Marcel. Debemos organizar la partida de todas ellas, incluida mi tía.

―Sí, lo sé ―murmuré― Era algo que teníamos en mente ¿no? ―él asintió en silencio― Solo que no esperé que todo fuera tan rápido.

―Las investigaciones de Bastiaan nos obliga a actuar.

―Además de tu actitud de víctima de cuento de hadas ―masculló Brandon.

―¡Jódete, Collins!

―Ya dije que lo haré, princesito pero después ―me guiñó un ojo. Gruñí, dispuesto a darle un buen golpe, cuando él continuó con su monólogo―Lo que no lamento decirte ―se cruzó de brazos―, es que esta vez quedas por fuera de los planes porque, obviamente, hay una fiera rubia que calmar.

»Personalmente ―se alejó de la pared donde estaba recostado, sonriendo con perversidad―, te aconsejaría que la ates a la jodida cama, palmees su culo hasta que pida por favor y, en ese momento, te la montes hasta que entre en razón.

Revoleé los ojos, al tiempo que bufaba, intentando encontrar una razón para no asesinar a ese inglés que, con frecuencia, se divertía tocándome los cojones.

―Bueno, ahora, señores ―Andros se levantó―. Lo que debemos hacer es buscar comida. No sé ustedes ―barrió la mirada por todos nosotros― pero yo, me muero de hambre y, en esas condiciones, no puedo planear nada.

―¿Por qué no me extraña? ―gruñó Di Giulio― Vayamos a alimentar al bebé y mientras tanto, te daremos todo lo que tenemos, Martineau.

―¿Por qué presiento que esto no es bueno? ―murmuré.

―Porque no lo es, idiota ―contraatacó Brandon, dándome un nuevo golpe en la nuca, antes de salir y dejarme solo en la minúscula habitación del avión.

Solo rogaba tener la paciencia suficiente para no matarlos antes de aterrizar.
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Mi corazón latía con tanta intensidad que, por un instante, temí no poder respirar con normalidad. La mezcla de ansiedad y miedo, junto a la inseguridad de no saber si hacía lo correcto y la adrenalina que corría por mis venas, era un combo mortal para mí ―siempre excitada― personalidad. ¡Demonios! Creo que, en esos momentos, bien podría ser confundida con animales enjaulados bajo efecto de algún hongo alucinógeno.

―¿Qué haces? ―Salté asustada, al tiempo que emitía un pequeño grito, ante la inesperada voz de Xukis.

Lo oí reír por lo bajo, mas lo ignoré a conciencia pues tenía una misión mucho más urgente e importante que hacer sociales con ese primitivo molesto. 

―¿Me dirás qué estás haciendo, rubia? ―insistió.

―¿Acaso no es evidente? ―lo miré por sobre mi hombro― Me voy ―manifesté con firmeza.

―¿Adónde?

―Pues a buscarlo ―giré hacia él, sosteniendo uno de mis vaqueros entre mis manos.

―¿Vas a París?

―Sabías que se iba y no dijiste nada ―le recriminé.

―No era algo que me correspondía, Daphne ―se recostó contra el marco de la puerta.

―Si, seguro ―dije, sarcásticamente, entre dientes―. ¿Y no pensaste, quizás, que yo podría querer hablar con él o verlo, verdad?

―No me culpes a mí, rubia. No fui yo quien estrujó sus pelotas o se escondió en el cuarto cada vez que Jean Marcel quiso aclarar la situación. 

―Entonces, ¿me merezco esto? ―Elevé una ceja, tirando el pantalón sobre la cama y cruzando los brazos, furiosa.

―¿Dije que era tu culpa?

―¡No juegues conmigo! ―lo amenacé, extendiendo el índice.

―Daphne, ―chasqueó la lengua, al tiempo que agitaba la cabeza con sorna― dime, ¿qué querías de Jean Marcel? ¿Que se quedara para siempre, esperando a que decidieras perdonarlo?

―Eres cruel ―lo acusé.

―¿Lo soy? ―elevó una ceja― ¿No consideras, rubia terca, que doce años de espera fue suficiente tiempo? ¿Acaso te has preguntado cómo se sentía mi amigo cada vez que te veía con Matheo, sabiendo que jamás verías más allá de ese hombre? ¿Crees que él fue feliz?

―No, creo que no ―murmuré, imaginando el dolor insoportable que habría experimentado mi francés dolor de ovarios.

―¡Ay, por favor! ―la voz de Ximena llegó desde el pasillo― Ese descarado, al menos, debió asumir las consecuencias de sus acciones. ¡Pero no! Como el maldito egoísta que es, mintió y jugó con mi hermana, sin pensar en cómo quedaría Daphne.

»Dime, Maui ―dijo, acercándose altiva hasta el sudafricano―. ¿Qué esperaba, exactamente, Martineau? ¿Que ella ―me señaló con un movimiento de cabeza, agitando su perfecta cabellera con el proceso― aplaudiera y se tirara, en sus brazos, declarándole amor eterno después de haber descubierto que jugó con su buena confianza? ¿Realmente piensas eso, pequeño cavernícola hormonado? ―ambos se miraban, lanzándose impactruenos tan invisibles como poderosos, enrareciendo el ambiente con intensidad.

Debo decir que Ximena, al lado del Maui 3.0, quedaba tan pequeña que, definitivamente, la comparación con Pikachu era adecuada.

―¿Sabes qué pienso, cavernícola? ―dijo mi hermana, elevando su barbilla, desafiándolo con la mirada― Que tanta cama solar... ―señaló la piel bronceada de Xukis. Este la miró, alzando una ceja, apretando los labios para no reír de esa actitud tan soberbia que mostraba mi hermana― ha dañado tus neuronas, George de la Selva.

Reí bajito ante sus palabras. Definitivamente, ese lado divertido de mi hermana era desconocido para mí. Entonces, me pregunté si aquello no sería consecuencia de este hombre despreocupado que la empujaba hasta límites que ella jamás se atrevió a cruzar.

Por un momento, me encantó descubrir ese lado cómicamente combativo de Ximena. Era como si, de pronto, mi hermana se convertía en otra persona: una más relajada y humana, quizás.

―No la culpes si se negó a verlo ―continuó Ximena―. Él se lo merecía por jugar sucio ¿Hacerse pasar por tres personas, Maui? ¿En serio? ―ladeó la cabeza― ¿Cómo explicas eso? ―Xukis abrió la boca para contestar mas ella se adelantó― ¿Defenderás lo indefendible? ―chasqueó la lengua― Mejor llámate al silencio, cavernícola; porque, a mi parecer, esa jodida actitud de tu amigo, hasta me parece espeluznante. Un poco... pervertida.

¡Wow! ¿Esto era real? Mi hermana me estaba defendiendo. ¿Habría fumado cigarros de acelgas en mal estado?  Claramente, ella no estaba en sus días de bruja malvada. Y, aunque me dolieran sus palabras, comprendí que tenía razón. Jean Marcel había jugado con mis emociones y sus motivos no eran claros para mí. Entonces, allí también debía dar la razón a Xukis y aceptar que fui yo quien no quiso escucharlo.

―Nadie ha pedido tu opinión, pequeña culebra sexy ―gruñó Xukis, simulando sentirse ofendido.

Ximena lo ignoró cuando pasó por su lado, ingresando a la habitación con altivez como si fuera la reina del mundo. Caminó segura, deteniéndose frente a mí, cruzando los brazos sobre el pecho.

―Tú ―dijo, al fin, señalándome con sus uñas perfectamente esculpidas y pintadas de color negro―. No sacarás el culo de Alemania, ¿entendido?

―¿Y quién me lo prohibirá? ―la enfrenté― ¿Tú? ―sonreí burlona.

―Si es necesario, no dudes que lo haré, hermanita ―sonaba decidida.

Con los brazos cruzados y la mirada altiva, ella era capaz de intimidar a cualquiera. Durante toda su vida, Ximena había perfeccionado esa mierda de actitud que alejaba a todos y, aunque en el pasado ella me hacía sentir pequeña, esta vez no se lo permitiría. Ya no más.

―Pues, lamento desilusionarte, hermanita ―escupí las palabras con odio― pero, ni tú ni nadie, me detendrá. Así que, ―inspiré con fuerza y la quité de mi camino con un suave empujón― ¡sal de mi camino!

―¡No te irás! ―sentenció, colocándose frente a mí, obstruyéndome el paso― Por una vez en la vida, Daphne,  deja de ser una estúpida irracional y obedece.

¿Pero quién se creía que era? No toleraría más sus insultos. Estaba cansada de escucharla dirigir la vida de todos y, definitivamente, era tiempo de frenar sus aires de reina de calabaza.

―¿Cómo me llamaste, bruja? ―gruñí mirándola a los ojos.

Me acerqué un poco más, casi juntando nuestras narices. Un solo y perfecto movimiento sería para estampar mi frente contra la suya y acomodar esas neuronas soberbias que tenía.

«Eso sería genial, Zidane» gritó mi neurona peleadora. La poca cordura que tenía, fue la que me contuvo de actuar de aquella manera. Debía pensar en musarañas rosadas, a ver si de ese modo, lograba controlar mi enojo.

―Dije, ―continuó, sin amilanarse― deja-de-ser-una-estúpida-irracional.

La ira que burbujeaba dentro de mí, se convertía en un río de lava que quemaba mis venas y me impulsaba a actuar sin control alguno. Mi cuerpo comenzó a temblar y el mundo se fue apagando a mi alrededor, como si se desvaneciera de a poco y solo quedábamos Ximena y yo.

Con el corazón y la respiración acelerados, logré apretar los puños a los lados del cuerpo, conteniendo el odio que deseaba expulsar. Y, al verla tan segura y con actitud imperturbable, mis sentimientos negativos se expandían con mayor rapidez.

Ximena y su maldita postura perfecta. 

La odiaba. Siempre la odié. Sí, al fin había confesado mis sentimientos más oscuros. Ella era mala persona desde que recuerdo. 

Siempre congraciándose con mi padre, siendo su favorita. Nunca perdía la compostura y, de alguna manera, eso siempre le dio ventaja en nuestras peleas.

Ximena, la niña perfecta.

Ximena, la silenciosa y poco conflictiva.

Ximena, la que siempre hacía todo lo correcto.

Ximena, la que nunca se rebeló.

Ximena, la luz de los ojos de papá.

Ximena, la que aceptó seguir a mi padre en sus planes ambiciosos.

Ximena, Ximena, Ximena.

¡Estaba harta de ella!

―¿Sabes? ―me incliné un poco más hacia su rostro. Necesitaba que viera la furia que desprendía mi mirada― Estoy hasta aquí, ―pasé mi índice por la frente― de tus aires de princesa perfecta. Estoy harta ―apreté los dientes― de soportar tu mierda; de que te creas mejor que yo cuando ―sonreí con desprecio―, en realidad, no eres más que ¡una maldita puta!

Sin haberlo previsto, su mano abierta picó contra mi mejilla. La violencia del impacto hizo que mi rostro oscilara y las lágrimas se agolparan en mis ojos.

¡Jodida perra!

No se saldría con la suya. ¡Ya no más! Esa maldita arpía, con complejos de Miranda Priestly, conocería a la nueva Daphne combativa y, para mí, sería un honor presentársela.
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Toda la ira que mantuve contenida durante cuatro jodidos años, salió sin control, empujándome hacia la locura. No pude evitar lanzarme sobre ella y devolver el ataque. Mis manos estiraron de esa perfecta cabellera con extensiones, deshaciendo ese maldito peinado de princesita fría, reduciéndola a lo que era: una bruja asquerosa e impresentable. Sí, en el mundo había justicia. Por una vez en la vida, Ximena dejaba de ser perfecta y exponía su lado oscuro. Aquella fachada debía caer algún día y me alegraba de haber sido yo quien lo lograra.

Ella no se detuvo y volvió a tirar de mis cabellos con violencia, obligándome a doblar mi cuerpo; lo cual, le dio el ángulo perfecto para que su palma abierta impactara sin piedad contra mi mejilla, por segunda vez. Dispuesta a no dejarme usar como saco de boxeo, devolví los golpes con fiereza.

Nos convertimos en dos polizontes de barriobajeros que no se detendrían hasta... ¡nunca! Jamás me detendría, excepto que ella suplicara mi perdón.

En medio de ese enfrentamiento, comenzamos a gritar acusaciones. Ella me atacaba; yo me defendía. Yo la incitaba; ella respondía. Y así fue como todas verdades subjetivas, que mantuvimos guardadas durante años ―y que, evidentemente, nos quemaban el pecho―, quedaron expuestas ante un Xukis que no intervenía.

¿Qué mierda sucedía con ese primitivo? ¿Tendría miedo a esa pequeña víbora? ¡Ja! Qué cobarde resultó el pequeño proyecto de Lorenzo Lamas. 

¡Carajo! Aquel pequeño momento de distracción fue el que usó Ximena a su favor, lanzando un nuevo golpe cerca de mis riñones. 

¡Hija de perra! ¿Dónde había aprendido a defenderse? 

Los reproches y acusaciones seguían borboteando de su boca; todos ellos, acompañados de golpes continuos y certeros.

«Maldita egoísta». Golpe en la mejilla derecha.

«Perra traicionera». Golpe en la mejilla izquierda.

«No sabes una mierda». Golpe en las costillas.

«Calientap...» Golpe, golpe, golpe.

«Hija de p...» Tirón de cabellos, golpe de puño cerrado y dolor profundo en mi estómago.

Caímos de rodillas mas aquello no era suficiente para mí; entonces, me lancé sobre ella y quedé a horcajadas, reduciendo a esa maldita víbora venenosa. Sonreí victoriosa ante su mirada estaba prendida fuego.

Ximena ladeó la cabeza y clavó los dientes en mi brazo. La solté en medio de un grito de dolor agudo. ¡Me cago en sus colmillos ponzoñosos! Definitivamente, ella era una víbora.

Mi hermana utilizó ese pequeño retroceso para moverse con agilidad y colocarse sobre mí, presionando su mano sobre mis hombros. Su mirada era completamente diferente a la habitual. Ese control extremo, esa superioridad y odio que siempre mostraba hacia mí, ya no estaba. En su lugar, descubrí dolor, impotencia y ciertos indicios de... ¿Tristeza? ¿Culpa?

No estaba segura de qué pasaba por su mente pero, claramente, no lograría ganar mi simpatía. Esa perra manipuladora se merecía todos esos golpes y más, mucho más.

Años y años sufriendo por sus acciones no se esfumaban, simplemente, porque montara una actuación perfecta. Continuaría luchando sin cansancio hasta que la muy bruja reconociera sus errores y me suplicara perdón, y cuando eso sucediera, pensaría muy bien si la perdonaba o no.

―Realmente eres una mierda egoísta, hermanita ―sus ojos cristalinos temblaban, conteniendo lágrimas que se negaba a largar.

―¿Egoísta yo? ―gruñí, forcejeando por liberarme de su agarre. Alcé la mano, apresé un puñado de sus cabellos, inclinando su cabeza hacia un lado― Pues tú eres la puta barata que se metió en mi cama, con mi prometido. 

―Daphne ―la voz Xukis, sonando casi como un gruñido. ¿Y ahora aparecía este?

―¿No te bastó con ser la favorita de nuestros padres que tuviste que abrir tus piernas también?

El impacto de su puño contra mi mejilla fue inesperado y jodidamente doloroso. Un lamento profundo escapó de mi garganta mientras todo se nublaba a mi alrededor. ¡Joder con la perra traicionera!  Un nuevo golpe impactó contra mi mejilla, esta vez, con la mano abierta.

―¡Ximena, basta! ―ordenó Xukis.

―¡No te metas, imbécil! ―gritó ella, mientras continuaba golpeándome sin descanso.

Su palma abierta caía contra mi rostro de modo insistente y mecánico, como si necesitara descargar sus emociones. ¡Maldita loca!

―Siempre tan putamente egoísta ―se quejaba con los dientes apretados―. Sólo viste lo que querías ver, ¡maldita! ― gritó.

―¿Y qué querías que viera? ―inquirí, clavándole las uñas en esos brazos escuálidos que tenía― ¿Acaso él estaba abusando de ti? ―lancé la pregunta con odio, riendo como una demente.

Ante mis palabras, Ximena dejó de golpearme y se arrastró lejos de mí. Su mirada jamás abandonó la mía y esas lágrimas que contenía con fiereza, al fin comenzaron a caer con intensidad.

¿Qué-mierda-sucedió-aquí?

―¿Ximena?

No sé si lo dije yo o, tal vez, fuera Xukis pues mi mente se sentía embotada y mis percepciones comenzaban a fallar. ¿Qué era todo ese extraño comportamiento de mi hermana?

―¡Sí! ―gritó furiosa, regresándome a la realidad― ¡Sí, sí, sí! ¡Lo hacía! ―confesó con voz desgarrada.

―¿De qué mierda hablas? ― me levanté despacio, sentándome a tientas, intentando sostenerme con unos brazos que se sentían como gelatina. 

―¡Y no era la primera vez que lo hacía! ―murmuró.

―¿Qué? ―jadeé, sintiendo cómo un reflujo ácido ascendía por mi garganta.

En medio de esa maldita situación confusa, Xukis se acercó, colocándose en cuclillas a su lado.

―Nena... ―murmuró.

―¡No soy una nena! ―gritó Ximena, fuera de sí.

―Ximena, detente ―suplicó el sudafricano―. Debes...

―Y qué mierda sabes lo que debo o no debo, ¿eh?

Lo empujó con todas sus fuerzas y, mientras él caía de culo, ella se abalanzó sobre mí, comenzando a golpearme sin control por los brazos, la cabeza, el rostro. Instintivamente, me retraje y cubrí mi cabeza con los brazos.

―¡Maldita, maldita, maldita y egoísta! ―intentaba gritar con un hilo de voz enronquecido.

Xukis actuó decidido, envolviendo la cintura de Ximena con su brazo derecho, levantándola como si fuera una pluma. Ella gritaba desenfrenada y se removía sin parar.

―¡Nunca viste más allá de tu puta nariz! ¿Acaso ver el mundo real es demasiado jodido para la pequeña princesita? ―bramaba sin piedad― Sí, creo que sí. La princesita jamás verá algo que no quiera ver. ¡Maldita egoísta de mierda!

―¡Ya cálmate! ―murmuró Xukis.

―¿Que me calme, dice? ¡¿Que me calme?! ―gritó con más fuerzas― Ella es la bruja narcisista que solo supo preocuparse por sí misma ¿y yo debo calmarme? ¡No me jodas, pelilargo mentecato! ―se removió furiosa, pateando al aire con desenfreno― Jamás me diste una mísera oportunidad para explicarte las cosas que pasaban ―acusó―. ¡Nunca una puta oportunidad para creer en tu hermana menor!

Su perfecta melena estaba deshecha y la furia había sustituido al dolor en su mirar desenfocado. Jadeé al verla de ese modo, arrastrando mi cuerpo hasta el borde de la cama, sin poder defenderme ante sus crueles acusaciones.

―Jamás te traicioné, Daphne ―afirmó con dolor―. Jamás te haría daño. No fui yo, ¡maldita seas! No fui yo quien jodió tu vida.

Xukis caminaba hacia atrás, arrastrándola con él, intentando controlar a esa mujer que sigue mirándome furiosa y acusándome de ser alguien horrible. 

―¡Deja de responsabilizarme por tus putas mierdas, Daphne! ―vociferó― ¡Deja de creerte la pobre niña y madura! Aprende que hay un mundo más allá de tus narices. No sigas actuando como si fueras la puta dueña de la verdad porque ¡no sabes una mierda!

Furiosa como estaba, ella continuaba removiéndose con insistencia, buscando liberarse de los brazos que la sostenían. 

―¡Detente, nena! ―murmuraba él sin éxito― ¡Ya basta, pequeña! Te arrepentirás luego.

―¿Arrepentirme? ―chilló furiosa― ¡Me arrepiento de haberte escuchado, imbécil! ―gritó― A tí no te importa nada ni nadie, señorito vivo la vida feliz. ¡No me jodas! ¡Te odio, te odio, te...!

Y, en un movimiento inesperado, Xukis la hizo callar, aprisionándola contra la pared mientras apoyaba sus manos sobre las mejillas de Ximena, unía sus cuerpos y le comía la boca con el beso más intenso que jamás había visto en mi vida.

Las manos del sudafricano comenzaron a deslizarse suavemente por sus mejillas, limpiando todas las manchas de rímel que las lágrimas habían dejado sobre su piel, logrando así, que ella dejara de luchar.

Abrí mis ojos con sorpresa, incrédula ante esa escena que se desarrollaba en mis narices. Jamás pensé que llegaría el día en que vería a mi hermana, la señorita perfecta, derretirse como una cucharada de helado bajo el sol de verano. Ella realmente había dejado de luchar y, poco a poco, se comenzaba a relajar con aquel beso.

―Ya pasó, pequeña demonio ―susurró Xukis, contra sus labios―. Tranquila, hermosa.

Ximena estaba perdida en su mirada como si él fuera el mismísimo encantador de serpientes. ¿Entienden la referencia, no? ¡Bueno! Sé que era un mal chiste pero ¿qué más podía hacer? Mis neuronas no estaban despiertas o, al menos, no me registraban a mí pues esas descocadas se habían sentado en sus butacas, con inmensos botes de palomitas de maíz, mientras disfrutaban de aquella escena cliché digna de Hallmark Channel.

Sin saber el porqué, comencé a deslizarme despacio, gateando hacia la puerta de la habitación. ¿No era loca mi actitud? Quizás lo fuera, pero más loco era continuar allí, siendo espectadora de un momento tan... tan... íntimo. Sí, íntimo era la palabra.

Me levanté despacio, sosteniéndome por el marco de la puerta, con la vista fija en el pasillo, conteniendo mis deseos de mirar hacia atrás. ¿Podía ser más curiosa? 

«¡Contrólate, Daphne!»

―Estoy aquí, nena. ―murmuró Xukis― No te dejaré caer. Ni hoy, ni nunca ¿Puedes entender eso?

Giré la cabeza, sin poder controlar más mi curiosidad. Mi hermana asintió con un sutil movimiento de cabeza mientras lo miraba como si fuera lo único que existía en el mundo.

―Mi valiente culebra sexy ―murmuró el sudafricano, posando sus labios contra la frente de Ximena―. Tranquilízate, por favor ―dejó un beso contra sus cabellos― Hazlo por ti... y por mí.

Me alejé en silencio, pensando en cómo esa versión 3.0 de Lorenzo Lamas, resultó ser toda una sorpresa. Era la primera persona que enfrentaba ―y lograba controlar― a esa arisca lombriz siliconada que tenía como hermana. El primero que no gritaba ni ejercía violencia alguna.

¿Qué demonios había sucedido allí? No podía encontrar respuestas en mi cabeza. Todo era tan intenso y abrumador que mi mente estaba en blanco y mi cuerpo funcionaba en automático.

Sin dudar, mi vida tenía más vueltas que las montañas rusas de Disney.
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La angustia era una perra desconsiderada que no tenía intenciones de abandonar mi cuerpo, me perseguía y hostigaba aunque hubiera pasado más de media hora desde que salí de aquella habitación. Tampoco colaboraba el hecho de que ambos continuaban allí dentro y yo caminaba por el apartamento sin saber qué hacer. ¿Por qué demonios tardaban tanto? ¡Ni que estuvieran comiéndose a besos! ¿O sí? No, aquello no sería posible. La culebra no iba a caer frente al cavernícola.

Por un momento imaginé a mi hermana, actuando como toda una loba en celo, que reclamaba a ese hombre tan particular mientras lo arrastraba de los cabellos y gritaba a los cuatro vientos: «¡Él es indefectiblemente mío!». Debía dejar de leer novelas románticas porque ―era evidente― estaban atrofiando mis escasas neuronas.

Me paré frente a los ventanales; observé la ciudad que se extendía frente a mí y respiré despacio, en busca de la calma perdida.

«Inspira, expira. Inspira, expira. Inspira, ¡me cago en las tortugas ninjas! Esto no funciona».

Suspiré mientras rodeaba mi cintura con los brazos y dejaba caer la cabeza contra los fríos cristales. Las palabras de mi hermana me habían lastimado tanto... una vez más. ¿Por qué se ensañaba conmigo? ¿Qué tanto daño le hice para que me odiara de esa manera? En mi mente, no encontraba una respuesta lógica.

Siempre ves lo que quieres ver.

Esa maldita frase no me dejaba en paz. ¿Había distorsionado la realidad? ¿Cómo sería eso posible? Fruncí el ceño, suspirando de nuevo. Mi vida se estaba tornando una jodida novela ―y no romántica, precisamente―. Gruñí ofuscada. Ese maldito francés mentiroso debía esperar un poco más. No podía alejarme sin solucionar esto que, al parecer, era mucho más complejo de lo que creía.

¿La habría juzgado injustamente? No. Eso no podía ser cierto porque yo podía tener miles de defectos pero jamás sería tan despiadada como para convertirme en la mala del cuento. Aquello era inaceptable para mí.

Escuché sus pasos, apagados y lentos, acercándose por el pasillo. Giré en busca de respuestas y la imagen de mi hermana solo incrementó mis cuestionamientos. ¿Qué le sucedía? ¿Dónde había quedado la mujer altiva que me hostigó durante tantos años?

Ella caminaba como si fuera un zombi, dura y lejos de esta realidad, sostenida por un sudafricano que aferraba los brazos a su cintura mientras murmuraba palabras que no llegaban hasta mí. Se quedaron allí, al final del pasillo, envueltos en su burbuja de... ¡de lo que sea!

―¿Cómo? ―la pregunta escapó de mis labios antes de que pudiera procesar lo que decía.

Ximena levantó la mirada, ladeó la cabeza y frunció el ceño.

―¿Cómo qué, Daphne?

―¿Cómo...? ―carraspeé y me balanceé en mis talones. ¡Carajo! Ella no me lo pondría fácil.

―¿Quieres que te explique cómo un cerdo puede abusar de una niña? ―escupió odio.

―Ximena... ―murmuró Xukis.

―¿Qué quieres? ―gruñó, girando el rostro con los dientes apretados― ¿Acaso miento? ―insistió. El pelilargo inspiró profundo, apretó los dientes como lo había hecho ella y le sostuvo la mirada sin emitir palabras― Ya me parecía ―comentó con sarcasmo.

Sus palabras revoloteaban en mi cabeza. Nada de lo que decía tenía sentido para mí. Necesitaba encontrar respuestas pero, al mismo tiempo, temía descubrir su verdad. ¿Y si tenía razón y lo había tergiversado todo?

«No, no. Tú viste lo que viste, Daphne querida. No dejes que ella te enrosque en sus mierdas».

―¿Una niña? ―musité con el ceño fruncido.

―Ni siquiera recuerdo cuándo comenzó todo ―confesó con la voz quebrada―. O, tal vez, es lo que quiero: No recordar.

―Recordar ¿qué? ―fruncí el ceño sin comprender su enigmático discurso.

―Estos últimos quince años, Daphne ―graznó compungida―. Quince malditos años, durante los cuales, abusaron de mí.

―¿Qué? ¿Cómo que abusaron? ―me miró de lado, llena de odio― ¿Quiénes?, Ximena ―Ella no contestó―. ¿De qué hablas? ¡Joder!

―El primero es ese monstruo al que llamas padre ―confesó con asco.

Sus palabras impactaron en mi pecho con tanta fuerza que sentí que mis piernas flaqueaban. Di unos pasos hacia atrás, apoyándome sobre el respaldo del sillón que tenía a mi izquierda.

―¡¿Qué mierda?! ―gemí desorientada.

―Cada noche, desde que tenía doce inocentes años ―murmuró con la mirada perdida en algún punto de la ciudad―, él vino a por mí. Entrando en mi habitación como si fuera un polizón ―tapé mi boca, intentando contener los sonidos de asombro que salían de ella―. Dijo que debía ser buena, que no debía gritar ni intentar defenderme porque... ―gimió, tapando su boca― porque a las niñas desobedientes se las castiga. 

―¡Hijo de puta! ―masculló Xukis.

Desvié la mirada hacia él. Estaba apoyado contra el arco que daba inicio al pasillo, con las manos escondidas en sus vaqueros desgastados y la mandíbula apretada.

―Siempre me susurraba que, si me negaba a darle lo que quería, mamá y tú podrían salir lastimadas. Dijo... Dijo que los accidentes suceden todos los días. Un accidente de autos; un asalto en manos de drogadictos que se torna violento y termina en muerte; intoxicaciones a causa de alergias desconocidas... ―Una lágrima rodó por su mejilla― Cada noche, describía más y más escenas tenebrosas mientras... ―un gemido grave salió de su boca. Ella caminó hasta el sofá, con pasos tambaleantes. se dejó caer abatida, sin levantar la mirada hacia ninguno de nosotros― ¡Maldito enfermo de mierda! ―gritó con odio.

Salté en mi lugar ante sus reacciones inesperadas. No podía moverme, aquello que relataba era demasiado...

―Abominable ―murmuré.

―¿Abominable? ―sonrió con sorna― Ni siquiera sabes la mejor parte, querida hermana.

¿Podría soportar más relatos dolorosos?

«¡Joder, Daphne! Esto no se trata de ti; es tu pequeña hermana quien está sufriendo».

―Xim...

―Cada noche ―susurró―, ese monstruo se metía en mi habitación, se paraba frente a mi cama y me quitaba las mantas mientras relataba esas amenazas de mierda con lujo de detalles. Me obligó a dormir casi sin ropa ―apretó los labios con asco― porque, de esa manera, él podía exigir que me sentara y mirara como se tocaba. Cuanto más lloraba, más se excitaba y... se masturbaba frente a mí.

―¡Detente! ―supliqué

―Ese maldito disfrutaba de mis lágrimas y, cuando eyaculaba sobre mi cuerpo... 

―Por favor, ¡para! ―supliqué una vez más.

―Se arrodillaba ―insistió con su relato, ignorando mis palabras―, apretaba mi mandíbula con sus asquerosas manos manchadas y lamía mis lágrimas mientras que, con la otra mano, esparcía su asqueroso semen por mi cuerpo y susurraba que no me limpiara. Siempre me advertía que él regresaría en las mañanas y olería mi piel ―Me miró con los ojos enrojecidos―. Lo cumplía, Daphne. Cada-jodida-mañana, él regresaba.

―¡Dios! ―gemí.

Llevé las manos a la boca. Ya no podía sostenerme en pie, me senté a su lado, sintiendo cómo las lágrimas caían por mis mejillas.

― ¿Por qué no me contaste? ―susurré.

―¿Hablas en serio, hermana? ―el odio se deslizaba por sus palabras― Debía decírtelo antes o después de que él amenazara con matarlas, ¿eh? O, tal vez, después de escuchar tus gritos histéricos, acusándome de ser una perra mentirosa, egoísta y consentida que solo quería ser el centro de atención.

―Yo... Yo no sabía.

―¡Claro que no lo sabías! ―gritó― Nunca viste algo que estuviera más allá de la punta de tu nariz.

―No seas cruel conmigo ―supliqué.

―¿Hablas de crueldad? ―carcajeó ofuscada― ¿Tú hablas de crueldad? La misma Daphne que siempre me acusó de competir con ella, de robar amigos y ser la responsable de todos sus males ¿es quien me dice cruel? ¡Vaya chiste! ―chasqueó la lengua― Eras una maldita egoísta que siempre se quejó por el cuerpo que tenía y ¿sabes una cosa? Esa mierda de la que te quejabas, es la misma que te salvó del infierno.

―¿De qué hablas?

―¿Por qué crees que él te agredía hablando de tu cuerpo y tus curvas, hermana? ―ladeó la cabeza―. Parecías una mujer, yo una niña ―fruncí el ceño, sin comprender del todo― Pedofilia, ¿te suena?

―Estás diciendo que él es pedófilo? ―murmuré.

―¡Ding, ding, ding! Tenemos una ganadora ―se burló.

Aquello era mucho más de lo que pude imaginar. ¿Cómo era posible? ¿Es que nadie jamás se dio cuenta de ello? Desvié la mirada hacia ese sudafricano que se mantenía atento a todo, con el rostro enrojecido y respirando con dificultad. Xukis se estaba contendiendo y, por un instante, deseé que no lo hiciera y me ayudara a asesinar a ese hijo de puta pervertido.

―Nunca quise que te lastimaran ―confesó entre murmullos.

La estúpida que habitaba en mí, habló sin pensar en sus propias palabras, cometiendo el acto más cruel que creí posible.

―Tanto intentaste protegerme que hasta dormiste con mi prometido, ¿verdad?

―¡Pues sí! ―gritó enloquecida― ¡Sí, sí, sí!

―Ximena, detente ―gruñó Xukis y ella le envió una mirada asesina.

―¡No! No lo haré. Ella debe quitarse las putas vendas de los ojos y, cuando lo haga ―me miró con rabia―, te arrastrarás por el resto de tu vida, hermanita.
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―Te quiero tanto... ―graznó― que acepté toda la mierda sobre mí, para salvar tu culo, Daphne Heine-Rouvas.

―¿De qué hablas?

―Hablo de que tu amado Matheo Schwartz siempre fue un grandísimo hijo de puta. Un desgraciado que descubrió lo que nuestro padre hacía conmigo y lejos de ayudarme ―estiró los labios, convirtiéndolos en una delgada línea que mostraba sus dientes―, prefirió unirse al monstruo y tapar todas sus mierdas ―jadeé sin poderlo creer y ella sonrió con soberbia y desprecio―. No creerás que conocí a tu hermoso novio cuando lo trajiste a casa, ¿verdad?

―¿Que? ¿Qué dices, Ximena?

―Él me conocía de antes, Daphne ―reveló― Él sabía muy bien quiénes éramos y la mierda que rodeaba a nuestra familia, hermanita ―escupió con odio.

―No puede ser posible ―murmuré mientras agitaba la cabeza―. Él no conocía a la familia y...

―¡¿Y qué, estúpida ciega?! ―gritó.

Ximena se levantó y comenzó a caminar hacia la puerta de entrada, intentando escapar de este infierno. Yo continuaba sin poder procesar todo lo que decía. Era demasiado.

No, debía existir una explicación. 

Sí, era verdad que Matheo podía ser cruel pero no hasta ese punto ¿verdad?. Además, si ella no mentía, entonces, ¿por qué comprometerse con su propio agresor?

Xukis abandonó aquella postura retraída que tenía y saltó sobre ella, abrazándola con fuerzas. Ximena apoyó la frente contra su pecho mientras murmuraba que no podía más con todo. El sudafricano acarició su espalda, al tiempo que susurraba palabras que no logré escuchar, conteniéndola con absoluta entereza.

―Debes decirlo todo ―suplicó Xukis mientras levantaba su rostro y la miraba a los ojos. Ella gimió―. Sabes que somos resilientes ―sentenció y ella asintió con un movimiento de cabeza.

―Matheo siempre fue un imbécil cegado por las ansias de poder ―clamó Ximena, girando sobre sus talones y mirándome a los ojos―. Él estaba empecinado en lograr una historia tan tan buena que le abriera las puertas del mundo y... ―chasqueó la lengua― el imbécil se la dio. De hecho, ―frunció la nariz como si hubiera olido mierda― le dio mucho más.

―¿A qué te refieres? ―pregunté.

―Le entregó sus dos hijas... sin dudar.

Ximena caminó despacio y se dejó caer en uno de los sillones individuales, mirando el cielo gris de Berlín que se exponía a través de la ventana; perdida en sus propios recuerdos.

―Matheo lo estaba investigando y, al parecer, nuestro padre no había sido tan cuidadoso como creía ―suspiró―. Lo conocí en la puerta del colegio, Daphne. Él llegó hasta mí aún antes de que hubiera salido de las inmediaciones, sorteando a la mierda de seguridad que me esperaba fuera. Dijo que solo necesitaba hablar conmigo por un momento porque mi familia corría peligro y le creí. ¿Cómo pude ser tan estúpida y creerle a un imbécil solo porque tenía cara bonita? ―se quedó callada, mirando a la nada, provocando que mi ansiedad aumentara con cada segundo que pasaba―. Él era tan lindo ―exclamó dolida―. Seguro de sí mismo, con unos ojos que me prometían que podía confiar en él y lleno de palabras hermosas que, al final, le creí.

»Le creí cuando explicó lo que era la pedofilia y cómo eran castigados los perversos que abusaban de menores; también cuando aseguró tener pruebas contra papá y, sobre todo, cuando juró que haría lo que fuera para sacarme de ese infierno. Tontamente, supliqué por ayuda. Le insté a hacer lo que fuera para sacarlo de nuestras vidas y el muy desgraciado ―sus palabras transmitían furia contenida― dijo que lo haría, sin embargo, terminó cubriendo al monstruo.

―¿Cuándo lo conociste?

―Justo después de que te fueras a Londres con Bastiaan. ¡Me sentía tan sola1 ―murmuró― Tú estabas iniciando tu vida universitaria en otro país y madre se alejaba del mundo cada vez más. El abuelo, obviamente, desconocía todo pues no vivía con nosotros y... ―exhaló fuerte― ¿Entiendes que estaba realmente sola? Y, con quince años, Daph ―chasqueó la lengua. Mi corazón sintió dolor al escucharla usar mi nombre en diminutivo―, es muy fácil ser presa de un perverso.

―De dos perversos ―gruñó Xukis.

―Es verdad ―musitó ella mientras asentía con la cabeza―, ambos son iguales. 

―Yo te vi en mi cama, Ximena― susurré dolida.

―Siempre ves lo que quieres ver, Daphne ―me acusó y la miré con odio―. Dime, hermana ―se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en los muslos― ¿qué viste, realmente? ¿Me viste disfrutar?

―Yo... te vi ―insistí.

―¿Realmente me viste disfrutar? ―gruñó con la mirada puesta en mí. Apreté los labios; no quería volver a recordar esa mierda dolorosa― Viste lo que quisiste.

―¡No! ―me defendí.

―¿Qué-mierda-viste, Daphne?

―Yo... Yo te vi disfrutar ―intenté sostener mis palabras.

―¿En serio? ―insistió mientras ladeaba la cabeza― Piénsalo mejor, hermanita.

―Yo... ―Apreté los labios de nuevo, al mismo tiempo que fruncía el ceño y cerraba los ojos. Aunque no lo quisiera, era momento de volver al infierno― Yo te vi en mi cama, Ximena...

Silencio. 

Un espacio de tiempo doloroso que se clavaba en mi pecho.

Las imágenes llegaban con violencia y las lágrimas no tardaron en correr por mis mejillas. Levanté las manos y las sequé con descuido. Mi cuerpo temblaba y el dolor se instalaba en mi pecho. 

Abrí los ojos y la vi: Ximena tenía los puños cerrados, apretados con fuerza, apoyados en sus muslos. Su rostro no dejaba ver emoción alguna.

Levanté la mirada. Xukis apretaba los dientes, las aletas de la nariz se ensancharon ante cada respiro dado; permanecía recostado contra la pared con la mirada fija en el suelo.

―¿Qué más? ―presionó Ximena.

La miré de nuevo. No me dejaría escapar fácilmente del infierno. ¡Maldita fuera!

―Matheo te... Él te estaba... ―¡Por los benditos colores del cielo! Decir lo que vi era demasiado doloroso― ¡Ya sabes!

―No, no lo sé, Daphne.

¿Cómo podía ser tan cruel? ¿Por qué me presionaba de esa manera? ¿Acaso no veía el dolor que me provocaba recordar esa traición? ¡Maldita fuera su inteligencia!

―Él te... penetraba desde atrás ―murmuré con un hilo de voz. Una lágrima solitaria recorrió su mejilla derecha― y tú gritabas ―concluí.

―¡Porque me dolía! ―gritó antes de comenzar a llorar sin control.

Jamás imaginé que aquella historia cogiera ese rumbo. Mi hermana, esa mujer a quien consideré la más egoísta del mundo, resultaba no ser tal.  

Los pensamientos se habían paralizado, las emociones se desbordaron y el mundo que conocía se destruía en mil pedazos. Todo, absolutamente todo, no era lo que había creído. ¿Cómo podía ser tan ciega?

Quería acercarme, abrazarla y suplicarle perdón por todo.

Yo la había juzgado.

La había lastimado con mis palabras.

Me negué a ver lo que estaba frente a mí.

Yo fui... ¿qué fui? ¿Cómplice de sus mierdas o una víctima más de las perversas actuaciones de nuestro padre?

Todo me daba vueltas, el aire me faltaba y el corazón se marchitaba un poco más.

De pronto, necesité la presencia de Jean Marcel. Mi corazón abatido susurraba que solo su amor podía sanarme y, al comprenderlo, me sentí horrible pues lo había alejado como a un perro sarnoso. Tampoco ayudaba ver a Xukis arrodillado frente a mi hermana, secando sus lágrimas mientras le murmuraba palabras de aliento.

¡Carajo! Cómo dolía la soledad.

―Lo siento ―murmuré compungida―. Siento tanto haberte dejado sola.

Xukis se alejó de ella, se sentó sobre sus talones sin dejar de mirarla; Ximena elevó la mirada hasta él y permaneció en silencio.

―Lo siento ―insistí―. Yo no sabía que me necesitabas ―tragué con fuerza―. Por favor, perdóname.

Una nueva lágrima recorrió su mejilla. Apretó los labios, inspiró profundo y habló con voz monótona y apagada.

―No vayas a Francia, Daphne. No me dejes sola.

¡Me cago en todos las abejas reinas con culos de plástico! ¿Cómo me decía aquello?

Cerré los ojos. ¿Qué debía responder? Me sentí tan abrumada que solo pude dejar caer la cabeza hacia adelante y gemir. La decisión más difícil de mi vida estaba frente a mí. ¿Cómo podía el universo colocarme en una situación como esa?

¡Demonios! Elegir, entre quedarme en Berlín ―sosteniendo a mi hermana por primera vez en muchísimos años― e ir a Francia en busca del hombre al que creía amar, no era para nada sencillo.

―Por favor ―suplicó con angustia.

¡Joder! No me hagas esto, hermana. No puedo hacerlo todo bien si mis emociones están como están. Me muero por ver a mi ratatouille y... ¡Y nada, tonta! Haz lo que debas hacer.

―Está bien... me quedo contigo ―sentencié con dolor.
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Desde ese momento en que decidí quedarme, no volvimos a hablar del tema. Mi cabeza aún estaba aturdida con tantas verdades que me costaba actuar con asertividad. Ximena se sentó a mi lado y me pidió que la abrazara; lo hice en silencio, sosteniéndola como hubiera querido si me tocase pasar por un infierno similar.

Xukis, aunque silencioso, estuvo allí para ella. Le preparó un té de valeriana y después se perdió por los pasillos. Supe que se había encerrado en su habitación para darnos espacio. ¡Cuán mal había juzgado a ese hombre! Era más sensato de lo que creía.

Mientras Ximena dormía, recostada en mi regazo, acaricié sus cabellos suaves e imaginé un futuro maravilloso para ella. Un mundo donde podría encontrar la fuerza y seguridad que había perdido, además de alcanzar la felicidad, al lado de un hombre que realmente la valorara. Pedí al universo que ese hombre fuera Xukis. Él había mostrado de qué pasta estaba hecho.

Aunque ella nunca lo admitiría, mis instintos me contaban otra historia: ese sudafricano no le era indiferente. Xukis se mostraba inmune al veneno que solía destilar Ximena con sus palabras y, lo que más me sorprendió, fue la pericia que mostró al calmar sus emociones desbordadas. Era como si la conociera más que nadie y, en ese punto, me pregunté hasta dónde habían intimado.

Supuse que no habrían tenido sexo. Antes, hubiera dicho que eso no sucedió porque ella era una clasista de mierda pero, al conocer la verdadera historia, supe cuán difícil era dejar que un hombre se le acercara. De nuevo, el hijo perdido de Lorenzo Lamas, sumaba puntos.

Todos merecíamos ser felices; ella más que nadie.

«¿Y tú, Daphne?» susurró mi consciencia. Apreté los ojos, pensando en cierto galo que se me había escapado por... ¡¿Por qué?! ¿Por mi obstinación o por su tozudez? ¡Maldita sea! Éramos peor que Rhett Butler y Scarlett O ́Hara. Tan iguales que hasta la cagábamos a dúo.

Sí, moría por ir a buscarlo pero no era el momento y, aunque temía que fuera tarde cuando pudiera ir, no podía dejar a mi hermana sola. Ya no más. Debía asegurarme de que ella estaría bien, cuando lograra alejarse de Matheo.

Fruncí el ceño, bajé la mirada y acaricié su mejilla, preocupada por su bienestar.

―¿Por qué no te alejas de ese monstruo, hermanita? ―susurré, viéndola dormir― ¿Acaso él te chantajea de alguna manera? ―mordí mis labios― No sé con qué o de qué manera lo hace pero, juro por mi vida, que no lo hará más ―prometí con convicción.

―Cuenta conmigo ―levanté la cabeza. Xukis me miró a los ojos y supe que hablaba en serio―. Ese hijo de puta, las pagará todas. Confía en mí.

―No quiero saber cómo, cuándo o utilizando qué métodos ―apreté los dientes y levanté la barbilla― pero prométeme que pagará.

―Con mi vida.

Asentí, sin bajar la mirada.

―Lo dejo en tus manos.

―Tienes mi palabra ―respondió antes de caminar con calma hacia la cocina.

En ese momento, me sentí una Corleone en su mayor expresión. ¡Qué bien se sentía ser mala!

Aunque moría por saber un poco más lo que sucedía, decidí esperar pues mi hermana no se encontraba en condiciones. De hecho, cuando despertó, volvió a llorar y, cuando al fin logramos calmarla, hacerla comer fue otra guerra que tuvimos. Por suerte, Xukis cerró flanco conmigo y la obligamos a picotear unos pedazos de pizza. No era momento de desestabilizarla.

Mientras mordisqueaba mi porción de pizza, supe que tenía que hacer: convencer a Xukis para que la sacara del país. Daba igual si la llevaba a Groenlandia o a la Antártida. Lo único que tenía certeza era que, en esta ciudad, ella estaba en peligro.

Sabía que no sería tarea sencilla pues esa lombriz siliconada era tanto o más terca que yo. Era consciente de que nos volvería locos pero, indudablemente, no teníamos otra opción. 

Cuando fui a mi cuarto, ella ya dormía; acostada de lado y sosteniendo las sábanas con los puños cerrados. Acaricié su rostro con la punta de mis dedos. Su piel estaba fría y húmeda. Apreté los labios y prometí entre murmullos que no la dejaría caer.

Me dejé acosté junto a ella y la abracé. Ximena apoyó su frente contra mi hombro mientras suspiraba dormida.

―Te ayudaré a salir de esta mierda, peque. Lo prometo de corazón ―siseé antes de besarle la coronilla y caer dormida a su lado.
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Quisiera decir que estaba tranquilo pero no; no lo estaba. Jamás me había sentido tan asustado como en esos momentos. ¿Y si ella no quería verme? ¿Y si la cagaba hasta el punto que me odiara con todo su ser? ¿Y si todos mis intentos, lejos de mejorar nuestra relación, la terminaban de sepultar? ¡Joder, joder, joder! La inseguridad y el miedo me estaban matando.

Las llamadas de Bastiaan y Xukis tampoco ayudaron a calmar mis demonios. Ella no vendría a la isla. Supongo que, si mis amigos no hubieran estado a mi lado, yo habría caído en la locura. Mis niveles de ansiedad se estaban desbordando.

Brandon y Enricco se mantuvieron al margen cuando comencé a blasfemar a los gritos. Andros, como siempre, fue quien rompió el hielo. Dijo que debía alimentarme para poder continuar puteando a los gritos y, en ese momento, paré mi actuación. Giré con el ceño fruncido y los puños apoyados en las caderas, lo miré a los ojos e intenté intimidarlo; no funcionó. Él sonrió despreocupado mientras se encogía de hombros antes de comentar otra estupidez más.

―Solo digo que, sin fuerzas, quizás no puedas gritar tan alto. Imagina si no te escuchan en Sri Lanka, Marcel.

―¡Que te jodan! ―gruñí.

Él amplió su sonrisa y dijo que el salmón sería lo mejor para aumentar mis energías. Brandon emitió una sonora carcajada y mi furia aumentó. Decidido a no caer en sus juegos, me alejé hacia la playa. Necesitaba pensar, encontrar alternativas que me permitieran enfrentar todo lo que venía. ¿Acaso nadie comprendía mi desesperación?

Dejé caer la cabeza hacia atrás, grité con todas mis fuerzas y maldije al mundo por ser una jodida mierda.

―Jamás negué que mis habilidades emocionales fueran perfectas ―la voz de Enricco me hizo voltear la cabeza y abrir los ojos― pero eso no implica que me sienta desbordado algunas veces. No puedo decirte que soy el mejor para aconsejarte porque, supongo, estoy tan o más cagado que tú.

Sonreí con complicidad antes de volver a mirar el horizonte. Nos quedamos en silencio, con la brisa jugueteando con los cabellos y el sol calentándonos la piel. El aroma a sal y mar, por alguna extraña razón, comenzaba a calmar mis ánimos.

―Solo te diré lo que a mí me funciona ―comentó casi en susurros―. Las artes marciales.

―¿Artes marciales? ―intenté confirmar lo que había escuchado. Él asintió con un movimiento de cabeza.

―No es solo patear traseros, Martineau. Eso lo sabes ―asentí en silencio―. Es aprender a canalizar la energía y descargar la tensión de un modo controlado ―Me miró de lado―. ¿Quieres probar?

―Quisiera decirte que estoy tranquilo y que esa mierda de Jackie Chan no me va pero te estaría mintiendo.

―Lo sé.

Suspiré mientras escondía las manos en los bolsillos. Enricco se dejó caer en la arena y yo lo imité. Nos quedamos allí, con la vista pegada en el agua, compartiendo un momento silencioso como lo hicimos en la adolescencia. 

―Jamás sentí miedo como lo siento ahora ―confesé. 

―¿Qué, exactamente, te asusta?

―¡Tantas cosas! ―reconocí entre suspiros― ¿Y si ella no quería verme? ¿Y si la cago hasta el punto de que me odie con todo su ser?

―¿Y si nada de ello sucede?

―No lo sé...

―Nadie sabe lo que pasará en el futuro, Marcel. Tampoco podemos saber lo que hubiera sucedido si escogíamos otras alternativas. Lo único que sabemos es lo que nos presenta el presente y es allí donde debemos animarnos a vivir. Bien o mal, dependerá de nosotros.

―A veces no sé si eres un niño genio o un encantador de serpientes, Enricco.

―Prefiero ser un tipo inteligente que mueve con encanto su serpiente.

―¡Imbécil!

―Pero te hice reír.

―¡¿Y cómo no?! Por primera vez en la vida escucho un chiste salir de tu boca. Uno terriblemente malo, por cierto ―aclaré y él rió con fuerzas.

―A veces me siento un estúpido ―miré hacia mis pies― Me sentí esperanzado con su viaje a Paris ―gruñí, agitando la cabeza―. Ella solo viajaba porque mi abuelo la invitó.

―¿Crees que hubiera aceptado si estaba realmente enojada?

―No lo sé.

―Sí, sí lo sabes. La conoces más que nadie. Daphne habría encontrado una excusa si no estaba dispuesta a enfrentarte. ¡Son tan tercos los dos! No quieren reconocer que...

―La amo más que a nadie en el mundo. Eso no es secreto.

―Lo que no admites ―continuó― es que no siempre puedes controlar las relaciones.

―¡Mira quién habla! ―me burlé.

―Mira cómo terminé con Olivia ―me mordí la lengua; sabía que aquello era un tema sensible para él―. No cometas mis errores, Marcel. Cálmate, analiza, habla y expone tus emociones. Hazlo tú que puedes. No todos tenemos ese don.

―Gracias, hermano ―lo miré a los ojos.

―Cuando quieras ―sonrió mientras se levantaba y me dejaba solo.

Sí, él tenía razón. Debía analizar mis mierdas antes de que ella llegara porque... porque ella era un huracán que no tendría compasión conmigo. ¡Pero qué hermoso desastre era! 
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Durante tres días, soporté todas las mierdas que quisieron tirar sobre mí. Consejos, cuestionamientos, burlas y todo aquello que alterara mi endeble control emocional. Al final, logré comprender la dinámica que ellos desarrollaban para conmigo: Andros y Brandon me provocaban, actuando como los villanos del cuento, mientras Enricco adquiría una actitud diametralmente opuesta y me enseñaba a controlar mis energías.

Sé que esta locura que cuento suena muy... «Señor Miyagi» pero no, esto no iba de aprender karate, ser su pupilo de vida ni convertirme en el domador del viento; mas bien, apuntaba a un control interno que peligraba.

Cuando fui consciente de los beneficios que me aportaba el Aikido, relajé mi actitud, acepté sus consejos y me volví el mejor alumno que un sensei pudiera aspirar. Entrené sin protestar durante horas, ignorando al sol caribeño que castigaba mi espalda desnuda. Aquel clima ―que en nada se parecía al de París― solo me recordaba el esfuerzo que debía hacer para ganarme a mi chica.

Ahora, que el sudor recorría cada parte de mi cuerpo dolorido, comprendía la razón por la cual todos adquirimos un color tan rojo como si fuéramos fresa madura, aunque Xukis tendía a burlarse de nosotros y decía que parecíamos «bolas paspadas».

Ese jodido hijo de perra flaca, gozaba con nuestro sufrimiento cada vez que hacía una video llamada. Y, frente a él, tuve que morderme la lengua pues sabía que llevaba las de perder. Si me atrevía a despotricar sobre su cabeza, era consciente de que finalizaría la llamada y nada sabría de mi chica.

Cuando lograba que Xukis se pusiera serio, recibía sus relatos acerca de Daphne y sus enredos familiares. Ante cada noticia, mi corazón se llenaba de sentimientos que me costaba manejar; entonces, el Aikido no era suficiente.

En más de una ocasión, me encontré parado frente al mar, mirando hacia la nada y esperando porque alguna solución cayera frente a mí. Por primera vez en la vida comprendí que no todo lo podía controlar; que no todo lo podía solucionar y, sobre todo, que no era yo quien evitaría los sufrimientos de mi rubia debilidad.

―Se siente como la mierda ―confesé entre murmullos―. No sé cómo actuar o qué camino seguir, Andros.

Él estaba parado a mi lado, observando la pasividad del mar que se extendía hacia el infinito. Hasta ese momento, nuestro vínculo no había sido tan cercano como lo era con Bastiaan pero, como siempre, el universo tenía ese poder de colocar a las personas indicadas en mi camino cuando más lo necesitaba.
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